
"La entrevista laboral"

"Si la búsqueda de empleo suele ser una competición eliminatoria, la convocatoria para la entrevista de trabajo puede considerarse una final en toda regla."

Siendo así, ¿qué deportista o equipo de cualquier disciplina se presentaría al partido definitivo sin haber dormido la noche anterior, o desconociéndolo todo de su rival? Por supuesto, ninguno que deseara realmente convertirse en campeón y supiera lo que debía hacer para lograr su meta.

Y es que la regla de oro de cualquier candidato a un puesto de trabajo debe ser la preparación exhaustiva de su entrevista. Olvídese, pues, de dejarlo todo a su proverbial capacidad de improvisación o al capricho del azar, actitudes nada profesionales y claramente contrarias al espíritu que a un entrevistador le gustaría encontrarse frente a su mesa. 
De ser posible es importante antes del encuentro con quién va a entrevistarnos tener algo de información al respecto de la Empresa que organiza la búsqueda laboral. 
En el caso que la entrevista la realice una consultora externa, como suele suceder, y si nos han contactado por un aviso en un periódico en el cual solo se especificaba la tarea a desempeñar y los requisitos es muy importante escuchar con atención la presentación de la Empresa por parte del entrevistador, y recapacitar sobre si realmente nos interesa su propuesta. El tiempo es muy valioso para perderlo, tanto para quién esta en pos de seleccionar al candidato como para nosotros mismos.
Por alguna razón incomprensible, se dan casos en los que quienes ofician de seleccionadores para terceros no son del todo claros en los avisos en los que convocan al potencial candidato, o bien deciden mantener en secreto los datos de la Empresa hasta casi la finalización de la primer entrevista.
Una vez organizada la entrevista, hay que recordar dos cosas:
Tener especial cuidado con la puntualidad.
Conviene, además, llegar con unos diez minutos de antelación, ya que así se tendrá la posibilidad de familiarizarse con el lugar, e incluso leer mientras espera alguna publicación referida a la empresa o al campo de sus actividades.
Llegar con anticipación significa también no agregar tensiones adicionales a la situación, imagínese llegando fuera de la hora convenida y luego de haber estado en medio de un problema de tránsito vehícular. Sin dudas su estado nervioso será fatal.
Normalmente, la entrevista suele comenzar con algún comentario distendido por parte del empleador o consultor, con el objeto de relajar el ambiente. Recuerde que el humor es importante, y que una imagen de persona seria no equivale a un rostro inexpresivo.
Lo mejor es siempre mantener una cierta espontaneidad bajo control.
Siempre será importante mostrar seguridad, hablando en un tono de voz adecuado ni muy alto ni muy bajo y de un modo natural.
Respétese a sí mismo y no modifique su personalidad.
Sea coherente con lo que diga de usted su Currículum Vitae y procure no contradecirse en sus manifestaciones. Pero eso sí, sin dejar de contestar ninguna pregunta y evitando expresiones dubitativas del tipo de: "No sé, quizá, un poco, creo...". Tampoco es recomendable criticar a sus empresas anteriores, salvo en el caso que las falencias de la empresa sean notorias en el mercado.
Otra recomendación interesante: esfuércese por escuchar. No se precipite en sus respuestas y respete los silencios de la conversación, no vaya a dar la impresión de encontrarse en un concurso televisivo de preguntas y respuestas.
Con frecuencia, el lenguaje corporal suele decir más de una persona que lo que ésta expresa verbalmente. Esta circunstancia hace que el dominio gestual resulte de vital importancia en el transcurso de una entrevista de trabajo. Evite jugar con llaves, anillos o dar golpecitos con un bolígrafo sobre la mesa. Además de revelar su nerviosismo, provocará una creciente irritación en su entrevistador.
Permanezca calmado y confiado, no a la defensiva. Evite actitudes como morderse los labios, movimientos bruscos y repetitivos de las extremidades. Cuide las "muletillas" al expresarse. 
